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En eli-tiériddi^ de 'Madi4d él i 
Tiempo, del diaS deí presente mes, 
leenyi^. un,; sjí^tp referente ,^ ^sta ; 
poblí|^jyfl^',ea eij^ue sehacílP afir- ' 
jnacii^ru^ de tojíijt?,puiito inflictas, y 
dejándole iri^iucir una intención 
marcada jde.iimr-iL determinadas 
personas; pero como nuestro deseo 
al daVIte fcátidá y tontóstacion, no 
és'ótrdque poner én claro la ver
tí ad;ho'8éguiréniosáhnitbr'del suel
to eri fa ioteacion, ni' haremos con-
íideraóáds'd'é nífigun ígéñ'eí'd. 

Hé aguí^ljéfielto. 
«Se;(̂ 9 escribeo ̂ e Gartagena i> «npitaa. á 

preocupar á aquel y(\qiqdâ io, el; »bilî «Qo^e i 
las autoridadag r«ipac"to-¿-l«s cadáveres in 
sepultos que por efecto de . la voladura del 
páWiíé'"(i«siS(fot) Bíji'los éscóinibros, y que 
«* *e*itf-í nt, irttotíró '(¡«hiidfeniblé. 

EhyWlátoiehtiSi >fr'eiftilari<m' tfé a^u-
««* '«cÉiMíij «^«íiilíé'Weste'astnitó, iióm-
l'raitdoiaw t «oalston ^ r a qué éStudiüM y 
1>rq»ttiei«iles-meüos:taitndê MaáiD» filié-
^^^ Qoitoftaj upen): patece • qa«p ante Ja oon-
'ideraflî n ,.«̂ 9 IQ«V intos qde. ocasionaría, 
nii)?\u)9jip îda ha adoj>ta4o,cpii»<lft coa' pu
diera preypinjfŝ  ql, pelwro flujejjwre laaa-
Ittd-pública. ¿Ofíé, ha J|echo, eatr̂ taotOjí :el 
SóbenuiáoriBiliur de /ía plaza, il quien fpfi-¡ 
cipalmente corresponde resolver está cués<| 
tion, por faratam^r-mr ediñcio arroinadM 
perteneciente al raqo de Guerra? 

t̂ i%dié t̂fmíMeríál, to i>bstái)te'(^ í̂ ^hu-
'^^¡úi»iU4i\ bu ÍM^lrimeros^ás qne^í-
«uiaiaü tairepididoKileiCartagenai iéMt«n-j 
^íAot». CMitab», «OH «ti baiallon 3e iage-
«ierfl(s f,̂ gjg9p9;i 9tr^ fiaer*»», rptitar íps 
í í f^ f l ' ^ J( :& cililar el flntwraaiwte 4e ̂  • 
p '*^i¡9^íw|9ble w, en fiwwejí*» áajíd 
; í?'*.^fc.wa apat^ii,}^ losgrivisimos per-
i^J?^*!^J>o¿^U "órigiifar. A'gunos vecinos 
fA?fflSi S > r ^ « ?8 quejan ya de jas 
enawetüilicwpes'iiúe se levanUp^r én-
tre los mtersKfcíis :q„¿ i ^ ^ „ l«» escóih-

DtradadWlt*««,.ip«ri„,¿„,l Ide-
sarrollo de «na epideaüa, que llenara nueva
mente de lulo H^Hesgraciada ciudadJ 

Debe fijarse seriamenle la atención del 
Gobierno sobre este punto, y hacer enten
der á las autoridades de Cartagena la ob i-
gacion en que están de djr una solución fa
vorable y pronta á la cuestión, que interesa 
á la salud pública.» 

Para demostrar la falisedad abso-
ftitá de todo el contenido de las an
teriores lineas, basta consignar, que 
hbce 15 diiís fííé terminad;* la bpe-
^tácion'dé llevar a cabo todo lo que 
la comisión facultativa nombrada al 
efecto, liabia creído conveniente y 
necesario, ejecutar fen las ruinas del 
que fué parque de artillería en esta 
plaza. 

Con lo dicho terminariamos nues
tra refutación, sino aseguramos que 
dándole más estension,llenamos un 
deseo de todos aquellos que habien
do llegado á sus noticias las exage
radas versíortes, que con fines tío 
muy santos han tit-qulado, están en 
la creencia que nada se ha hecho 
ep este delicado punto, y que son 
ciertos todos los peligros inmedia
tos con que para un porvenir próxi
mo se les anuncia. * 

En el parque,,Ror los informes que 
se han toma^^o de persona» que es
taban en aquel local en el momen
to de la catástrofe, todas las perso
nas en d albergadas, al menosssu 
mayor parte, estaban al amparo de 
la píu:«d del nortj^ del gran patio 
que formaba el edificio, tanto por 
gojtar (ie los rayos del sol del medio 
día, cuanto que en aqjiel sitio se 
cont '̂pí^ip^l^an m,aíj seguras de la ac-
cion^^mo|rJl|i;fera dej I9S pr9yectil^s.,Eti 
los almacenes que habia á espaldalb 
de esta pared, estaba el depósito dé 
pólvora en donde se cargaban los 
proyectiles que la plaza lanzaba al 
Campamento, en Cuyo sitio, según 
se afirma, era poca la gente que ha
bla ocupada; en tal estado, sea por 
la entrada de un proyectil de fuera, 
como generalmente se cree, sea por 
imprudencia de los que dentro tra
bajaban, se efectuó la voladura, y el 
esfuerzo natural de la pólvora, im-
p^ió las paredes del edificio hacia 
afuera, y como conseeuencia lógica 
cayeron sobre la muchedumbre de 
infellees :q«d á su >araparo seoreian 
scfgnr^s;por-tgta situación especia 

de los que allí sucumbieron, están 
sus cadáveres en una línea recta y 
no de gran estension, formando gru
pos, lo cual se doduce por que la fe
tidez se notaba en puntos aislados, 
apesar que el espesor de los escom
bros presentaba una srfperficie igual 
en espesor por todas partes; otro 
dato para suponer que estos grupos 
existían, era, la presencia de una 
gran cantidad de moscas en estos 
sitios y no en los que pudiera sos
pecharse atendiendo á la dirección 
de la íinea que la pared ocupó. Con 
estos datos por guia, se han dirigido 
los trabajos y se lia ejecutado; l.o 
macizar los escombros á pisón, hasta 
darles solidez y taparlos intersticios 
que antes presentaban: 2 <• poner so-

y tierra de cerca de un pié de es
pesor, apisonada también; y 3.° 
amontonar sobre estos sitios mas es
combro hasta form'ar una capa de 
un metro, para tener mas seguridad 
de conseguir el efecto deseado; es
tos escombros también apisonados 
después de bien humedecidos para 
darles mayor homogeneidad. 

Pues bien, el Ayuntamiento, para 
tener certeza de que sus deseos que
den por completo realizados, ha 
nombrado un celador para que to
dos los días sin falta, recorra las rui
nas, á horas diferentes, y dé parte 
en el momento que note fetidez en 
cualquier punto, para en el acto 
proceder á lo que sea, riecesario. 

Este es el estado de, la cuestión 
parque, ^por Ío.dicho verán nuestros 
lectores, lo ligero por no darle otro 

fcalificativo, del suelto á que contes
tamos, y cuya intenfíon dejamos ín
tegra al autor, sin envidiarle la glo
ria que por el pueda alcanzar; pues
to queescribió cuando estaba la obra 
terminada y ai^egura que nada, ab
solutamente nada se habia hecho; sin 
tener en cuenta que habiendo sido 
nosotros los iniciadores de estas me
tidas, en un artículo que publica
mos, llamando la atención del mu
nicipio, no hubiéramos estado en 
el silencio si nada se hubiera re
suelto. 

De El Porvenir de Sevilla. 
CARTA DEL ALMIRANTE 

D. MIGUEL LOBO. 
A la hora bastante avanzada del 

miércoles último nos fué entregada 
la carta, que con la mas grata sa
tisfacción damos hoy cabida en 
nuestras columnas, tanto por pro
ceder de una persona tan digna co
mo el Sr. Lobo, cuyo talwito y pa-
triotiamo honran á España, cuanto 
por, darse an ella cuenta del valioso 
obsequio que sus compañeros de 
la escuadra del Mediterráneo le ha
cen. 

No podía el Sr. Lobo haber sido 
mas acertado para escojer el media
dor entre él y los bravos marinos 
<1"® Mos,úsUCaiiSi^^ié-imi^úm^'''-*' 
mostrado su admiraciañ y profundo 
afe.;to. 

El Sr. D. José Montojo y Salcedo 
encarga(fo de tan honrosa y grata 
misión, es una persona de relevante 
mérito, pues uneá su vastísimailus -
tracion científica, dotes marineras 
no comunes, siendo por ello queri
do y estimado por todos los que 
componen nuestra armada. 

Dice asi la carta: 
Sr. D. José Montojo, y Salcedo. 
Cartagena, Marzo 28 de 187¿ 
Mi querido amigo: una numerosa 

comisión , presidida por nuestro 
compañero el capitán de navio, ̂ e - . 
ñor D. José^ Martínez Illescas, y 
compuesta de oficiales dé todos los 
cuerpos déla Armada, eni'epresan-
tacion propia y de los demás que 
formaban parte de'las dotaciones de 
la Escuadra del Mediterráneo, mien
tras la mandé, me han entregado 
una magnífica faja, insignia de mi 
empleo, y un precioso bastón, que 
lo es de mando. 

Frecuente es, en casos análogos, 
entre el común de las gentes, tener 
motivo para ponderar la riqueza 
material desemejantes dones. Pero 
rarísimo, en países trabajados por 
ideas que han logrado quebrantar 
hondamente aquellas que han cons
tituido y constituirán siempre la ba
se en que reposar debo la sociedad 
en general, y las instituciones mili
tares, el poder asegurar, que obse
quios como el de que se trata, exea-

I 


